L A   P A L A B R A
Isaías 49, 14-15
Sión decía: «El Señor me abandonó, mi Señor se ha olvidado de mí.» ¿Se olvida una madre de su criatura, no se compadece del hijo de sus entrañas? ¡Pero aunque ella se olvide, yo no te olvidaré!
  SALMO: Sólo en Dios descansa mi alma.

Sólo en Dios descansa mi alma, / de él me viene la salvación. 


Sólo él es mi Roca salvadora; / él es mi baluarte: nunca vacilaré.  


Sólo en Dios descansa mi alma, / de él me viene la esperanza.


Sólo él es mi Roca salvadora; / él es mi baluarte: nunca vacilaré.  


Mi salvación y mi gloria / están en Dios: / él es mi Roca firme, 


en Dios está mi refugio. / Confíen en Dios constantemente, 


ustedes, que son su pueblo, / desahoguen en él su corazón.  

1ra. Corintios 4, 1-5
Hermanos:

Los hombres deben considerarnos simplemente como servidores de Cristo y administrado-res de los misterios de Dios. Ahora bien, lo que se pide a un administrador es que sea fiel. En cuanto a mí, poco me importa que me juzguen ustedes o un tribunal humano; ni siquiera yo mismo me juzgo. Es verdad que mi conciencia nada me reprocha, pero no por eso estoy justificado: mi juez es el Señor. Por eso, no hagan juicios prematuros. Dejen que venga el Señor: él sacará a la luz lo que está oculto en las tinieblas y manifestará las intenciones secretas de los corazones. Entonces, cada uno recibirá de Dios la alabanza que le corresponda.

Mateo 6, 24-34

«Nadie puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o bien, se interesará por el primero y menospreciará al segundo. No se puede servir a Dios y al dinero. Por eso les digo: No se inquieten por su vida, pensando qué van a comer, ni por su cuerpo, pensando con qué se van a vestir. ¿No vale acaso más la vida que la comida y el cuerpo más que el vestido? Miren los pájaros del cielo: ellos no siembran ni cosechan, ni acumulan en graneros, y sin embargo, el Padre que está en el cielo los alimenta. ¿No  valen ustedes acaso más que ellos? ¿Quién de ustedes, por mucho que se inquiete,  puede añadir un solo instante al tiempo de su vida?
¿Y por qué se inquietan por el vestido? Miren los lirios del campo, cómo van creciendo sin fatigarse ni tejer. Yo les aseguro que ni Salomón, en el esplendor de su gloria, se vistió como uno de ellos. Si Dios viste así la hierba de los campos, que hoy existe y mañana será echada al fuego, ¡cuánto más hará por ustedes, hombres de poca fe! No se inquieten entonces, diciendo: "¿Qué comeremos, qué beberemos, o con qué nos vestiremos?" Son los paganos los que van detrás de estas cosas. El Padre que está en el cielo sabe bien que ustedes las necesitan. Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura. No se inquieten por el día de mañana; el mañana se inquietará por sí mismo. A cada día le basta su aflicción.»
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>>> Nadie puede servir a dos señores <<<
¡ Si Dios viste así la hierba de los campos !!!

Queridos hermanos, hoy, con las flores de los campos y los pájaros del cielo, que siempre ha blan a los hombres de buena voluntad, terminamos la primera parte del “Tiempo Ordinario” de este año litúrgico ‘A’. El próximo Domingo, comenzaremos la preparación de la Pascua, es decir: comen zamos la Santa Cuaresma. Será un tiempo de gracia y de un fuerte llamado a la Conversión. Con-  

versión para los pecadores: ¡Todos nosotros! El que no tiene pecado y no necesita de conversión

me disculpe, pero, que se provea de una piedra y la lleve siempre en el bolsillo, porque, en cualquier momento está llamado a arrojarla. ¿A quién? A nosotros ‘pobres’ pecadores.
Para la Sta. Cuaresma, el Papa Francisco, ya nos ha enviado un interesante Mensaje. Está fecha-do el 26 de enero. Y, desde entonces, la prensa mundial lo está comentando y, con mucha admira
ción. Yo se lo ofreceré completo, entre hoy y los próximos dos Domingos. 
La Palabra del Señor, nos presenta, hoy, una realidad muy delicada: el peligro de la división inter-na del hombre: “No se puede servir a Dios y al dinero”. El Mensaje del Papa responde muy bien a ese problema. Nos introduce muy bien, el Cardenal Sarah:
“El Papa ofrece una visión integral sobre la pobreza en su mensaje de cuaresma, que lleva por te 
ma: "Se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza". El cardenal Sarah ha desta- cado que el mensaje del Papa para la Cuaresma de este año se centra en la pobreza y en la pobreza  de Cristo en particular. “Ciertamente la visión cristiana de la pobreza no es la misma que rige el sen timiento común. Demasiado a menudo se considera la pobreza simplemente en su dimensión socio-lógica y se entiende como una falta de bienes", ha explicado el cardenal.

Además, ha reconocido que está muy agradecido al Papa por esta visión integral de la pobreza que ofrece en el mensaje. Y es que "la elección de la pobreza de parte de Cristo nos sugiere que existe una dimensión positiva de la pobreza, que también resuena en el Evangelio, que proclama bienaven turados a los pobres. Es evidente que en esta dimensión de la pobreza hay un aspecto de desprendi-miento y renuncia".

Del mismo modo ha afirmado que para comprender el mensaje del Papa “debemos declinarlo en su valencia antropológica. El hombre es por naturaleza hijo de Dios ¡Esta es su riqueza! La gran culpa de la cultura moderna es haber pensado en un hombre feliz sin Dios, negando lo más profundo de la persona, que es su vínculo existencial con un Padre que le da la vida".

>>>>>>0<<<<<<

Ahora, nos conectamos con el Papa FRANCISCO. >> Los resaltados, en negrita, son míos<< 
«Queridos hermanos y hermanas:
Con ocasión de la Cuaresma os propongo algunas reflexiones, a fin de que os sirvan para el camino personal y comunitario de conversión. Comienzo recordando las palabras de San Pa blo: «Pues conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enriqueceros con su pobreza» (2 Cor 8, 9). El Apóstol se dirige a los cristia- nos de Corinto para alentarlos a ser generosos y ayudar a los fieles de Jerusalén que pasan ne cesidad. ¿Qué nos dicen, a los cristianos de hoy, estas palabras de S. Pablo? ¿Qué nos dice hoy, a nosotros, la invitación a la pobreza, a una vida pobre en sentido evangélico? Ante to-do, nos dicen cuál es el estilo de Dios. Dios no se revela mediante el poder y la riqueza del 

mundo, sino mediante la debilidad y la pobreza: «Siendo rico, se hizo pobre por vosotros tros…». Cristo, el Hijo eterno de Dios, igual al Padre en poder y gloria, se hizo pobre; descendió en medio de nosotros, se acercó a cada uno de nosotros; se desnudó, se ‘vació’ para ser en todo semejante a nosotros (cfr. Flp 2, 7; Heb 4, 15). ¡Qué gran misterio la encar-nación de Dios! La razón de todo esto es el amor divino, un amor que es gracia, generosi-dad, deseo de proximidad, y que no duda en darse y sacrificarse por las criaturas a las que ama. La caridad, el amor es compartir en todo la suerte del amado. El amor nos hace seme- jantes, crea igualdad, derriba los muros y las distancias. Y Dios hizo esto con nosotros. Jesús, en efecto, «trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hi-zo, en verdad, uno de nosotros, en todo semejante a nosotros excepto en el pecado» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 22).
La finalidad de Jesús al hacerse pobre no es la pobreza en sí misma, sino — dice San Pa-blo— «...para enriqueceros con su pobreza». No se trata de un juego de palabras ni de una expresión para causar sensación. Al contrario, es una síntesis de la lógica de Dios, la lógica del amor, la lógica de la Encarnación y la Cruz. Dios no hizo caer sobre nosotros la salvación desde lo alto, como la limosna de quien da parte de lo que para él es superfluo con aparente piedad filantrópica.

¡El amor de Cristo no es esto! Cuando Jesús entra en las aguas del Jordán y se hace bauti-zar por Juan el Bautista, no lo hace porque necesita penitencia, conversión; lo hace para estar en medio de la gente, necesitada de perdón, entre nosotros, pecadores, y cargar con el peso de nuestros pecados. Este es el camino que ha elegido para consolarnos, salvarnos y liberarnos de nuestra miseria. Nos sorprende que el Apóstol diga que fuimos liberados  no por medio de la riqueza de Cristo, sino por medio de su pobreza. Y, sin embargo, San Pablo conoce bien la «riqueza insondable de Cristo» (Ef 3, 8), ‘heredero de todo’ (Heb 1, 2).

¿Qué es, pues, esta pobreza con la que Jesús nos libera y nos enriquece? Es precisamente su modo de amarnos, de estar cerca de nosotros, como el buen samaritano que se acerca a ese hombre que todos habían abandonado medio muerto al borde del camino (Lc 10, 25ss). 
Lo que nos da verdadera libertad, verdadera salvación y verdadera felicidad es su amor lle no de compasión, de ternura, que quiere compartir con nosotros”.

<<<<<<<<<<<<<<<<<<<<o>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
Queridos Hermanos, con el Mensaje del Papa Francisco, seguiremos el próximo Domingo.

Mientras tanto, no dejemos de mirar dentro de nosotros donde están los desórdenes y las luchas, como nos enseña el Apóstol San Pablo: “¡Ay de mí! ¿Quién podrá librarme de este cuerpo que me lleva a la muerte? Ni siquiera entiendo lo que hago, porque no hago lo que quiero sino lo que abo rrezco... porque sé que nada bueno hay en mí, es decir, en mi carne. En efecto, el deseo de hacer el bien está a mi alcance, pero no el realizarlo. Así, no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero”. (Rom.7, 24.15-19)
